










A partir de agosto de 1998 la tendencia alcista del precio de la hacienda se que-
bró y comenzó una fuerte caída que continuó hasta finales de 1999. En realidad,
luego de registrar el precio más elevado de la década, el precio promedio de la
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hacienda retornó a los valores promedio de la década. El precio promedio de la
hacienda cayó 25,2% con respecto al promedio de 1998, en tanto que los cortes
delanteros experimentaron una contracción de 11,9%, los cortes traseros una
caída de 10,7% y las achuras y menudencias una disminución de 5,4% con rela-
ción al promedio de 1998. Es decir, se observó el traslado, pero con la misma
inercia que se observó en el proceso de aumento y, nuevamente, con tasas de
variación inferiores a las del precio de la hacienda. 

De este análisis se desprende que en la fase alcista del precio de la hacienda,
toda la cadena frigorífico-abastecedor-minorista absorbe parcialmente la suba. A
la inversa, desde que se produce el cambio de tendencia en el precio de la
hacienda, los precios al consumidor caen más lentamente que el precio del novi-
llo y ello permite al comercio minorista recuperarse respecto al período anterior. 

En 2001, período en el cual se cerraron casi todos los mercados externos, la fuer-
te caída del precio de la hacienda se reflejó en menores precios al consumidor.
Entre diciembre de 2000 y diciembre de 2001 el precio minorista de la carne
vacuna se redujo 8,1%, explicado por una deflación de 7,9% en el precio de los
cortes delanteros, de 9,4% en el de los cortes traseros, de 6,8% en el de las
menudencias y achuras y de 2,0% en el de semipreparados en base a carne
vacuna. Hay que recordar que en Liniers, el precio de la hacienda registró una
baja de 18,9% en el período considerado.

Cuando se contrasta el promedio de 2001 con el de 2000, el precio al consumi-
dor de la carne vacuna retrocedió 3,9% (el conjunto de alimentos y bebidas bajó
1,9% y el IPC nivel general cayó 1,1%). El precio de los cortes traseros fue el más
afectado, con una disminución de 4,9%, en tanto el de los cortes delanteros bajó
3,4%. El precio de las menudencias y achuras tuvo una caída de 2,0% y el de los
semipreparados en base a carne vacuna observó una retracción de 1,4%. En
este período, el precio por kilo vivo de la hacienda registró una caída de 9,6%.

Si se toma la evolución desde el cierre efectivo de la generalidad de los merca-
dos externos ocurrido en marzo de 2001, en diciembre de aquel año el precio al
consumidor de la carne vacuna se encontraba 8,2% por debajo y el precio de la
hacienda en Liniers había bajado 21,6%. 

En comparación con diciembre de 2001, a finales de 2002 los cortes vacunos se
encontraban 83,0% por encima. En el mismo período, el nivel general de precios
al consumidor había crecido 41,0% y el conjunto de alimentos y bebidas había
hecho lo propio en 57,9%. En este lapso de tiempo se destacó menudencias y
achuras, que duplicó sus precios (100,4%). El precio de los cortes delanteros tuvo
un crecimiento de 84,3% y el de los cortes traseros una suba de 82,1%. En lo que
respecta a los semipreparados en base a carne vacuna, su precio acumuló una
suba de 66,1%.
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El aumento de la oferta de hacienda y de la producción de carne permitieron
acompañar la recuperación de la demanda interna y externa en 2003, pero a par-
tir de ahí comenzó a observarse la presión de otros factores. Por un lado, el pre-
cio del cuero comenzó a caer durante el último trimestre de 2003, al tiempo que
también caía el precio de la hacienda en pie (si bien entre promedios de 2002 y
de 2003 el precio del cuero mostró una mejora de 21,2%). En consecuencia, los
precios al consumidor de los cortes al público comenzaron a subir desde noviem-
bre de 2003, dada la menor capacidad de compensación (o amortiguación) que
los frigoríficos tuvieron entre precio de la carne y de los subproductos. 
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Por el otro lado, como la cadena de distribución minorista comenzó a enfrentar
una demanda firme, producto de la recomposición del poder adquisitivo de los
ingresos y de la ampliación de la proporción de hogares con capacidad de con-
sumo (que dejan de ser indigentes o pobres), aprovechó también para recuperar
margen de venta que había perdido en 2002. 

A lo largo de 2004, continuaron las dos tendencias expuestas. Entre puntas del
año el precio del cuero descendió 26,6% (8,1% entre promedios de 2003 y de
2004). En particular, a partir de junio del año pasado su evolución se despegó del
comportamiento del precio de la hacienda en pie que comenzó a subir nueva-
mente, reflejando un problema de escasez. De esta forma, se generó una bre-
cha, tal como se muestra en el gráfico precedente, que no había existido en los
períodos anteriores. Esto refuerza la tendencia alcista del precio al consumidor
de la carne vacuna, porque los frigoríficos ya no pueden compensar una suba
con la otra. Y el crecimiento de las exportaciones y del consumo interno también
continuaron muy firmes. En 2004 el consumo interno de carne vacuna creció más
que el poder adquisitivo de los ingresos, lo que significa que la incorporación de
más hogares con capacidad de consumo tuvo un efecto adicional sobre la
demanda de carnes vacunas. 

En consecuencia, entre promedios de 2003 y de 2004 el precio de la carne vacu-
na creció 6,8% (12,7% entre puntas del año y 14,3% desde que se inició la ten-
dencia alcista en noviembre de 2003). Todos los cortes (delanteros y traseros)
crecieron a la misma velocidad (7,0% promedio anual), en tanto que los precios
de los semipreparados a base de carne vacuna cayeron 0,1%.

4. Evolución de las exportaciones de carnes y el precio de la
hacienda en pie

A continuación presentamos dos gráficos que muestran la evolución del precio en
dólares de la hacienda en pie y los valores exportados de carnes vacunas entre
1980 y 2004. En el primero de ellos se presenta el período 1980-1989, en tanto
que en el segundo se hace lo propio con el período 1990-2004. 

Es importante destacar que, a priori, en ninguno de los dos sub-períodos consi-
derados se observó una relación directa entre las variables que resultara signifi-
cativa. Como ya destacamos anteriormente, el comportamiento del precio en
dólares de la hacienda en pie no siguió al tipo de cambio entre el peso argentino
y el dólar estadounidense. Y en el período de convertibilidad, donde los precios
en moneda local y en dólares eran iguales, tampoco se observó una influencia
determinada por parte de las exportaciones sobre el precio promedio de la
hacienda en pie.
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Asimismo, es importante tener en cuenta que la evolución de los precios al con-
sumidor de los cortes vacunos en nuestro país tampoco exhibieron un patrón de
comportamiento determinado en el período 1989-2004.

Sin embargo, un período en que las exportaciones y los precios siguieron un
patrón muy similar se dio a partir del cierre de los mercados en 2001, produc-
to del exceso de oferta que se generó inicialmente. Aunque la tendencia decre-
ciente alcanzó a todos los precios internos de los cortes relevados por el
INDEC, el impacto fue diferente para cada uno de ellos. Del análisis de las
variaciones surge que la caída de aquellos cortes destinados al mercado inter-
no fue menor (el asado y la nalga), con una reducción del precio interno de 11%
y 12,6%, respectivamente, con relación a los valores registrados en 2000. En
cambio, los cortes exportables, entre los cuales incluimos al bife angosto y al
cuadril, cayeron 15,5% y 17,6%, respectivamente, entre los períodos analiza-
dos. Este resultado puede ser atribuido a la mayor oferta en la plaza local de
este tipo de cortes exportables, derivado de la imposibilidad de colocarlos en el
mercado externo. 

Diferente fue el caso en el período post-devaluación 2002, en donde fueron jus-
tamente los cortes exportables los que exhiben los mayores incrementos.
Desde la salida de la convertibilidad hasta diciembre de 2004, los precios del
asado y de la nalga crecieron 91,3% y 105,7%, respectivamente, mientras que
los precios del bife angosto y del cuadril, hicieron lo propio en 106% y 106,3%,
respectivamente. En consecuencia, se puede observar cómo los precios de los
cortes subieron, a raíz del impacto que tuvo la devaluación sobre los costos de
producción, pero también se observó que los cortes exportables tuvieron un
alza adicional, debido a que se reestableció la posibilidad de colocarlos en los
mercados externos, donde los precios están expresados en dólares. En parti-
cular, esto es relevante para los cortes incluidos en la cuota Hilton, ya que los
precios que paga por tonelada son superiores a los precios domésticos. 

5. Experiencia internacional - Los casos de Uruguay y Brasil

En las secciones anteriores quedó evidenciado que los precios de la hacienda en
pie y de los cortes al consumidor en nuestro país no están determinados por la
dinámica del sector externo. Por el contrario, los precios están fuertemente influi-
dos por el comportamiento de la oferta interna de ganados y carnes vacunas, por
la capacidad adquisitiva de los hogares y por la evolución del precio de la carne
en relación con sus sustitutos más cercanos.

Asimismo, la relación entre los precios de la hacienda en pie y los precios de los
cortes al consumidor es muy estrecha. Y está muy influida por los precios de los
subproductos del animal. En particular, el precio del cuero tiene la capacidad de
funcionar como un amortiguador entre los dos anteriores.
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Pues bien, en esta sección analizamos las experiencias de Uruguay y Brasil, para
entender entre qué situaciones extremas se puede desenvolver el sector de
ganados y carnes vacunas en nuestro país, y en especial cuál puede ser el sen-
dero de los precios de la hacienda en pie y de los cortes al consumidor a medi-
da que la relevancia de la demanda externa de carnes argentinas continúe
ampliándose.

a. Uruguay - Tomador de precios internacionales

La producción de carne vacuna uruguaya está orientada principalmente al mer-
cado externo, a diferencia del sesgo hacia el mercado interno que exhibe la pro-
ducción de carne vacuna argentina. Según las estimaciones de la Oficina de
Programación y Política Agropecuaria de Uruguay, la participación del mercado
externo en la demanda total de carne vacuna ha pasado a representar aproxima-
damente 80% del total. En Argentina la relación es exactamente la inversa, con
una participación de las exportaciones de aproximadamente 20%.

Las exportaciones uruguayas exhibieron una mejora sustancial en la segunda
mitad de la década del '90. En el período 1996-2000 los volúmenes exportados
mostraron un incremento de 80% en comparación con el período 1990-1995. Sin
embargo, ello no se tradujo en una mejora del precio promedio de exportación.
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Desde 1998 el precio promedio de exportación mostró caídas importantes, que
sólo lograron revertirse en 2003. Y en 2004 el precio promedio experimentó una
fuerte suba, de aproximadamente 30% anual, situándose en cifras cercanas al
último pico de 1998. De todas formas, el escenario es distinto en ambos casos,
especialmente teniendo en cuenta cuáles fueron los principales destinos de
exportación para cada período. 

En 1998 Brasil figuraba como principal comprador de carne uruguaya (en volú-
menes), habiéndose asimismo registrado un notorio impulso derivado de fuertes
compras por parte del mercado argentino y chileno. Sin embargo la Unión
Europea, que figuró segunda en volúmenes, lideró las compras en valores, lo que
refleja el mayor precio promedio de exportación pagado por este destino. 

Luego de la pérdida del status de libre de aftosa sin vacunación y de la caída tran-
sitoria en el nivel de exportaciones en 2001, éstas retomaron su crecimiento el
siguiente año. En 2003 y 2004 observaron records en los niveles de exportacio-
nes. Según las estimaciones del Instituto Nacional de Carnes de Uruguay, en 2004
se exportaron 404.000 toneladas res con hueso de carnes vacunas, por un valor
de 624,5 millones de dólares fob. Los principales productos de exportación fueron
los cuartos y los cortes sin hueso delanteros y traseros congelados, que represen-
taron 30,3% y 24,2% del volumen total exportado en 2004, respectivamente.

Para configurar este resultado fue de especial importancia la reapertura de los
mercados estadounidense y canadiense, que elevaron en forma significativa sus
participaciones en el total exportado de carnes uruguayas. 
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Entre los períodos 1990-1995 y 1996-2000 las exportaciones de carnes urugua-
yas se concentraron en pocos destinos. Cabe destacar que entre los destinos de
mayor relevancia, los únicos que ganaron en importancia fueron Estados Unidos
y Canadá, tanto en el caso de los volúmenes como de los valores. 

En 2004 Estados Unidos absorbió 66% de las exportaciones de carne vacuna
uruguaya medidas en volúmenes. En cambio, en 1998 para superar este porcen-
taje se necesitaban sumar las exportaciones conjuntas hacia Brasil, la Unión
Europea, Israel y Argentina. Y este proceso de concentración es visto con preo-
cupación en el Uruguay. En especial, cuando se tiene en cuenta la potencial com-
petencia brasileña en caso de acceder al mercado de Estados Unidos.

Como establecimos más arriba, las exportaciones son el componente principal
de la demanda total de carnes uruguayas y, a su vez, los destinos de los embar-
ques están concentrados básicamente en Estados Unidos y Canadá. Por lo
tanto, en el caso de Uruguay, el precio de la hacienda en pie sigue muy de cerca
la evolución de las ventas externas y está determinado en dólares. Es decir, la
carne uruguaya es un bien altamente transable y, dado que la importancia de las
ventas uruguayas en el comercio internacional de carnes vacunas es muy baja,
la cadena de ganados y carnes vacunas uruguaya es tomadora de precios inter-
nacionales. 
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En 2001 y 2002 el precio en dólares promedio anual del novillo registró caídas, a
raíz del rebrote de aftosa en la hacienda uruguaya en el primer caso y de la
depreciación de la moneda uruguaya en el segundo. Se produjo un quiebre en la
tendencia en 2003, que continuó en 2004, en coincidencia con niveles de expor-
tación récord. El precio promedio anual del novillo gordo en 2004 alcanzó un nivel
de US$ 0,86 por kg vivo, con una variación interanual de 23%. 

Una medida de la estrecha relación existente entre el nivel de exportaciones y el
precio de la hacienda en pie puede hallarse en el coeficiente de correlación entre
ambas variables, que arrojó un valor de 0,78 (78%). 

Desde la aceleración de la tasa de devaluación de la moneda uruguaya en 2001,
los precios al consumidor de los cortes vacunos se incrementaron en forma sos-
tenida. Incluso llegaron a subir más que el nivel general del Indice de Precios al
Consumidor (IPC ng) y que el rubro alimentos y bebidas del mismo índice. 

b. Brasil - 1º exportador mundial, pero con mercado interno muy importante

En los últimos años en Brasil la producción de carnes vacunas creció en forma
continua y ello se reflejó en una mayor inserción de las carnes brasileñas a nivel
mundial. De hecho, desde el año pasado Brasil es el principal exportador mun-
dial de carnes vacunas. 
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Sin embargo, la cadena de ganados y carnes brasileña todavía está orientada fun-
damentalmente al abastecimiento del mercado interno. En este sentido, el caso
brasileño es similar al argentino, y, a su vez, éstos son opuestos al caso urugua-
yo. Pero, a medida que transcurre el tiempo, las exportaciones ganan participa-
ción en la demanda total de carnes brasileñas, lo cual contrasta con el caso argen-
tino, donde la evolución y participación de las exportaciones ha sido más errática.
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En 2004 las exportaciones ascendieron a 1,16 millones de toneladas res con
hueso, por un valor de 2.489 millones de dólares fob.

En lo que respecta a los destinos, las exportaciones brasileñas, si bien tienen
como destino primario a una gran cantidad de países (162), exhiben una impor-
tante concentración. En el período comprendido entre 2000 y 2004, en promedio
93,4% de las ventas en dólares se orientaron a sólo 29 países (un porcentaje simi-
lar mostraron los volúmenes). A pesar de lo cual, están lejos de mostrar el nivel de
concentración que exhiben las ventas externas de carnes vacunas uruguayas.

Los principales ocho destinos de exportación abarcaron 61,6% y 60,0% de los
valores y volúmenes, respectivamente. Estos fueron: Estados Unidos, Italia,
Países Bajos, Egipto, Rusia, Reino Unido, Chile e Irán. Si bien todos resultaron
importantes, existieron ciertas diferencias cualitativas que vale la pena mencio-
nar. Mientras que países tales como Reino Unido, Chile, Rusia y Egipto, se des-
tacaron por las cantidades compradas; en otros, como Estados Unidos, Italia, y
los Países Bajos, se registraron precios unitarios elevados y, en consecuencia,
mayores valores vendidos. 

Y en los últimos dos años hubo una mejora en el precio promedio de las exporta-
ciones de carnes vacunas brasileñas, porque ganaron participación los mercados
de Estados Unidos y de los Países Bajos en el total, países que pagan precios uni-
tarios más altos que el resto de los destinos analizados (ver gráfico siguiente). 
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Por lo tanto, y al igual que en nuestro país, en la actualidad el precio de la hacien-
da en pie en Brasil está expresado en moneda doméstica. El coeficiente de corre-
lación entre el precio de la hacienda y las exportaciones asume valores de 0,02
y 0,19, si las mediciones se realizan en volúmenes o en valores, respectivamen-
te. Sin embargo, la participación de las exportaciones en la demanda total de car-
nes brasileñas crece año tras año, con lo cual la valorización de la hacienda en
moneda extranjera debería consolidarse en el largo plazo.
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Desde 1998 y por lapsos significativos, el precio del novillo en pie ha tenido la
misma tendencia si se comparan los valores en dólares en Brasil, Uruguay y
Argentina. Sin embargo, los precios argentinos fueron los que exhibieron una
mayor volatilidad. 

Durante 2003 y 2004 los precios en dólares recuperaron parte del terreno perdi-
do, siendo éste asimismo un período de incrementos en el nivel de colocaciones
externas de carne vacuna por parte de los tres países. Los precios promedio del
novillo en pie se incrementaron 42,2%, 24% y 53%, en Argentina, Brasil y
Uruguay, respectivamente, con respecto a los niveles observados en 2002. No
obstante ello, en Brasil y Argentina el precio en dólares de la hacienda se man-
tiene aún por debajo del vigente con anterioridad a la iniciación de los procesos
devaluatorios. Los precios uruguayos, en cambio, mostraron más dinamismo,
con alzas interanuales superiores a 20% en los dos últimos años. 

6. Síntesis - Parte III

- En los meses que siguieron a la devaluación de 2002 se observó un deterioro
de los precios en dólares de la hacienda en pie y un significativo incremento de
los precios en pesos (bien de capital vs. bien de cambio). Sin embargo, el ingre-
so real o capacidad adquisitiva del productor creció en menor medida, porque
también subió el nivel general de precios al consumidor. 

- Durante la crisis y a lo largo de 2002 la relación de precios mejoró para el pro-
ductor, en tanto en los dos años siguientes se mantuvo relativamente estable. En
septiembre de 2002 alcanzó la mayor brecha en términos reales (116,5%), en
tanto que a finales de 2004 la mejora se ubicó en 93,0%. Esto se debió a que
hasta fines de 2002 el nivel general de los precios minoristas había subido
41,0%, mientras que hasta finales de 2004 acumuló un alza de 55,0%.

- Producto de los factores que afectaron a la oferta y a la demanda de carne
vacuna argentina, en los últimos años del régimen de convertibilidad y en el
período 2002-2004, el precio al consumidor de la carne vacuna mostró un com-
portamiento similar al del precio de la hacienda en pie, aunque con caracterís-
ticas propias: 1. El ciclo de precios al consumidor de los cortes vacunos fue más
atenuado que el de la hacienda en pie. 2. Los precios minoristas exhibieron una
respuesta desfasada en el tiempo con relación al cambio del precio de la
hacienda en pie. 

- En la fase alcista del precio de la hacienda, toda la cadena frigorífico-abastece-
dor-minorista absorbe parcialmente la suba. A la inversa, desde que se produce
el cambio de tendencia en el precio de la hacienda, los precios al consumidor
caen más lentamente que el precio del novillo y ello permite al comercio minoris-
ta recuperarse respecto al período anterior. 
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- El análisis comparativo de la evolución del precio promedio de la hacienda
frente a los subgrupos de carnes incluidos en el Indice de Precios al Consumidor
(IPC), confirmó que el primero marca la tendencia en el desarrollo del resto de
los componentes. Sin embargo, las modificaciones de los precios al consumidor
fueron menores en relación a las variaciones de los precios mayoristas a través
del tiempo.

- Comportamiento diferencial entre cortes exportables y no exportables. En 2001,
período en el cual se cerraron casi todos los mercados externos, la fuerte caída
del precio de la hacienda se reflejó en menores precios al consumidor. Entre
diciembre de 2000 y diciembre de 2001 el precio minorista de la carne vacuna se
redujo 8,1%. Pero la deflación fue de 7,9% en el precio de los cortes delanteros
(básicamente representados por el asado) y de 9,4% en el de los cortes traseros
(bife angosto, cuadril, etc.). Hay que recordar que en Liniers, el precio de la
hacienda registró una baja de 18,9% en el período considerado.

- En 2002 el aumento de los precios al consumidor de los cortes vacunos fue sus-
tancialmente inferior al de los precios de la hacienda en pie. El precio promedio
en pesos de la hacienda en pie creció 89,3% y el precio al público de los cortes
vacunos sólo creció 38,6%. Este proceso reflejó una transferencia de márgenes
desde el nivel minorista hacia el mayorista, como ocurrió en todos los casos
donde el precio de la hacienda en pie subió en forma importante. Lo que ocurre
es que frente a cambios en la oferta de hacienda o a shocks exógenos (como las
crisis de 1989 y 2001-02, por ejemplo), se produce una valorización en pesos
argentinos de la hacienda en pie, porque como indicamos anteriormente, se com-
porta como un activo (además de constituir un bien de cambio). Por otra parte, la
reapertura de los mercados externos en un contexto de devaluación con caída del
consumo interno, elevó el atractivo de abastecer el mercado externo (en dólares)
y ello también favoreció la suba del precio en pesos de la hacienda en pie. Del
lado de la demanda, la cadena minorista enfrentó un escenario donde no se inde-
xaron salarios y jubilaciones, lo que hizo que el poder adquisitivo de los ingresos
se redujera sensiblemente y, con ello, la demanda de carne se retrajera, limitan-
do la posibilidad de trasladar al consumidor el aumento de precios observado a lo
largo de la cadena productiva. 

- Sin embargo, la comprensión no sería completa si no tuviéramos en cuenta el
comportamiento de los subproductos del animal, entre los cuales el más impor-
tante es el cuero. En 2002, la devaluación hizo que el precio en pesos del cuero
salado aumentara 140,3% entre el promedio de 2001 y de 2002 (216,5% entre
puntas del año). De esta manera, la mejora del precio de un subproducto que
explica alrededor de 8% del valor del animal faenado, le permitió a la cadena de
valor amortiguar el traslado del aumento del precio de la hacienda en pie al pre-
cio al consumidor de los cortes vacunos. Y el proceso de integración de la res
que realiza el sector entre el mercado externo e interno, frente a la devaluación
del peso, también le permitió compensar en forma parcial el incremento del pre-
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cio al consumidor de los cortes vacunos con orientación exclusiva al mercado
interno, tal como analizamos más adelante. 

- Evolución del precio en dólares de la hacienda en pie y de los valores exporta-
dos de carnes vacunas entre 1980 y 2004. A priori, no observamos una relación
directa entre las variables que resultara significativa. Como ya destacamos ante-
riormente, el comportamiento del precio en dólares de la hacienda en pie no
siguió al tipo de cambio entre el peso argentino y el dólar estadounidense. Y en
el período de convertibilidad, donde los precios en moneda local y en dólares
eran iguales, tampoco se observó una influencia determinada por parte de las
exportaciones sobre el precio promedio de la hacienda en pie. 

- Uruguay / Tomador de precios internacionales. La producción de carne vacuna
uruguaya está orientada principalmente al mercado externo, a diferencia del
sesgo hacia el mercado interno que exhibe la producción de carne vacuna argen-
tina. Según las estimaciones de la Oficina de Programación y Política
Agropecuaria de Uruguay, la participación del mercado externo en la demanda
total de carne vacuna ha pasado a representar aproximadamente 80% del total.
Y de ese total, en 2004 Estados Unidos absorbió 66%. La carne uruguaya es un
bien transable y Uruguay es tomador de precios internacionales. En consecuen-
cia, el precio de la hacienda en pie está determinado en dólares. 

- Brasil. En los últimos años en Brasil la producción de carnes vacunas creció en
forma continua y ello se reflejó en una mayor inserción de las carnes brasileñas
a nivel mundial. De hecho, desde el año pasado Brasil es el principal exportador
mundial de carnes vacunas. Sin embargo, la cadena de ganados y carnes brasi-
leña todavía está orientada fundamentalmente al abastecimiento del mercado
interno. En este sentido, el caso brasileño es similar al argentino, y, a su vez,
éstos son opuestos al caso uruguayo. Pero, a medida que transcurre el tiempo,
las exportaciones ganan participación en la demanda total de carnes brasileñas,
lo cual contrasta con el caso argentino, donde la evolución y participación de las
exportaciones ha sido más errática.
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CONCLUSIONES

La formulación de escenarios de mediano plazo exige la comprensión de la ope-
ratoria integral del sector sujeto a análisis. Hay que entender cuáles son las varia-
bles relevantes para explicar los comportamientos de los actores de la cadena de
valor, tanto del lado de la demanda como de la oferta, y en qué sentido influyen. 

Para ello, analizamos la situación actual del mercado de carne vacuna desde una
perspectiva amplia, tanto por el horizonte de análisis considerado (las series esta-
dísticas muestran la evolución sectorial desde la década del ´70), como por la can-
tidad de variables contempladas; a fin de entender qué variables influyen finalmen-
te en el comportamiento de los precios al consumidor de los cortes vacunos.

En función del análisis realizado, los condicionantes del precio al consumidor de
la carne vacuna se pueden sintetizar en cuatro grandes grupos: oferta (relación
inversa), demanda interna (relación directa), demanda externa (relación directa) y
precio de los subproductos (relación inversa).

Del lado de la oferta, observamos que la expansión de las existencias vacunas en
nuestro país finalizó a mediados de la década del '70. El máximo histórico se
alcanzó en 1977, cuando se registraron 61,1 millones de cabezas. De ahí en más,
los promedios anuales por década fueron descendiendo en forma gradual y con-
tinua, a lo cual se agregó la relocalización geográfica de la hacienda. 

La faena se sostuvo a través de la reducción de stocks en algunos períodos, pero
también a través de la mejora en la tasa de extracción. En la década del '70 la tasa
de extracción fue muy inestable y en promedio muy baja (22,3% anual). Pero
subió a partir de los '80. Llegó a 24,9% promedio anual en los '90 y en los prime-
ros años de la década en curso se ubicó en 24,2%. 

La producción de carne vacuna se mantuvo estable en torno a 2,69 millones de
toneladas res con hueso por año. La década del '90 concentró los mayores regis-
tros promedio, con 2,73 millones de toneladas res con hueso. El aumento del peso
promedio de la hacienda fue el factor explicativo. En los primeros cuatro años de
la década actual se mantuvo en 214,3 kg por res faenada (-0,2% con relación al
promedio de los '90).

En el decenio 1995-2004 el sector de ganados y carnes enfrentó ciclos muy pro-
nunciados. En el bienio 1995-1996 la participación de las hembras en la faena
total tipificada fue superior a la requerida para sostener el stock total y, en conse-
cuencia, éste cayó. A partir de 1997 el sostenimiento de la faena se logró con una
suba del precio promedio de la hacienda en pie de 19,3% anual. 

La reducción de stocks impacta negativamente sobre la disponibilidad de hacien-
da para faena a mediano plazo (24 meses) y positivamente sobre el precio de la
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hacienda en pie. Y esto genera un efecto retroalimentación, porque el aumento
del precio de la hacienda se traduce en una mayor retención de rodeo. Los pro-
ductores pecuarios tienen en cuenta las señales del mercado y cuando observan
que la hacienda se valoriza, postergan el mayor tiempo posible su venta con el
objetivo de maximizar sus ingresos. Esto provoca que la curva de oferta de
hacienda vacuna no tenga siempre la forma tradicional, que indica una relación
directa entre cantidades ofrecidas y precio relativo del bien ofrecido. En momen-
tos críticos, la curva de oferta de hacienda vacuna muestra una relación inversa
entre las variables indicadas.

El caso más claro de este proceso se verificó en 1998, cuando el ciclo de liquida-
ción de vientres de 1995-1996 se tradujo en falta de hacienda para faena. El stock
bajó a 48,0 millones de cabezas y la faena descendió a un piso de 11,27 millones
de cabezas. En aquel año el precio por kilogramo vivo llegó a $ 1,007, el valor más
alto de la década del '90 (también el más alto en dólares corrientes, para la serie
que se inicia en 1980). 

En 1999-2000 se produjo la normalización del ciclo ganadero. La recomposición de
stocks a través de la retención de hembras se tradujo en aumento de oferta de
hacienda para faena en los ejercicios siguientes y los precios de las diferentes cate-
gorías en el Mercado de Liniers reflejaron el proceso de normalización. Si bien la
baja de precios se inició en el segundo semestre de 1998, los promedios anuales
recién la mostraron a partir de 1999. El precio promedio de la hacienda en pie retro-
cedió 25,2% con relación a 1998. Y la disminución alcanzó a todas las categorías.

Las variables analizadas muestran que los productores agropecuarios toman
decisiones sobre la base de las señales de los precios de mercado. Y a mediados
de los '90 fueron más favorables para las actividades agrícolas. Es decir, el retro-
ceso de las existencias ganaderas y su relocalización geográfica, el ciclo analiza-
do en los párrafos anteriores, respondió a un marcado avance de la superficie
sembrada con trigo, maíz, soja y girasol. 

El avance de la agricultura sobre zonas que anteriormente se dedicaban a la
ganadería, puede explicarse por cambios en los diferenciales de márgenes bru-
tos de producción de granos y de ganadería. El aumento de los precios interna-
cionales de los commodities agrícolas a mediados de los '90 y el cambio tecnoló-
gico que implicó, por ejemplo, la siembra directa, modificaron el negocio agrícola,
haciéndolo más atractivo que el ganadero. 

Lo mismo se puede concluir para el período 2002-2004. Con precios agrícolas fija-
dos en dólares y el precio de la hacienda en pesos argentinos, una devaluación-
apreciación o un shock internacional que afecte los precios de los primeros, modi-
fica sustancialmente la rentabilidad relativa y las decisiones de producción. 
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Sin embargo, la ganadería y la agricultura no siempre resultaron ser actividades
competitivas entre sí. Porque el rodeo bovino cumple en forma simultánea un
doble rol: es un bien de cambio y es un bien de capital. En situaciones norma-
les, el rodeo bovino funciona principalmente como un bien de cambio. Pero en
situaciones donde la incertidumbre sobre el futuro es muy elevada, los animales
funcionan principalmente como un bien de capital. En períodos de crisis institu-
cional, política y macroeconómica, como fueron 1989 y 2002, la hacienda fun-
cionó como un bien de capital y no se observó una retracción de las existencias
bovinas a pesar de que el atractivo del negocio se reducía con relación a la acti-
vidad agrícola. 

Sintetizando, a lo largo del período analizado se observó que la oferta de carne
vacuna en nuestro país respondió negativamente a la evolución del precio de la
hacienda en pie y positivamente a la evolución del precio de los commodities
agrícolas (tomando a los precios como variables que aproximan la evolución de
los márgenes brutos de producción). También se observó cómo la mejora de la
tasa de extracción y el aumento del peso promedio de la hacienda faenada, per-
mitieron abastecer más carne en los mercados interno y externo, a pesar de las
existencias ganaderas fueron descendiendo. 

Una variable que puede tener impacto positivo o negativo es el factor climático.
En secciones anteriores quedó expresado que, por ejemplo, la sequía del
segundo semestre de 2003 dificultó la retención de hacienda en los campos por
falta de pasturas (en un contexto de elevado precio del maíz, que impidió la
suplementación con granos) y ello hizo crecer la oferta de hacienda (liviana y
joven) para faena. En cuanto a variables como la tasa de preñez y el porcenta-
je de destete, no fueron analizadas en forma detallada, debido a que no existen
series estadísticas que permitan un análisis consistente. Sin embargo, producto
del factor climático adverso indicado más arriba, pudimos observar cómo bajó la
tasa de preñez del rodeo y ello hizo que creciera la oferta de vacas para faena
(2002 y 2004 constituyeron records).

Del lado de la demanda, en las últimas tres décadas y media el consumo inter-
no total de carne vacuna se estancó en un nivel promedio de 2,26 millones de
toneladas res con hueso. No obstante lo cual, entre puntas del período analiza-
do creció 9,8%, a un ritmo equivalente anual de 0,3%, lo cual se logró con la
contracción de los volúmenes exportados de carnes vacunas, que cayeron a un
ritmo de 0,6% equivalente anual en los últimos 34 años. Pero este aumento no
alcanzó para contrarrestar el crecimiento de la población total. El consumo inter-
no de carne vacuna por habitante retrocedió 24,0% entre puntas del período
analizado, a un ritmo equivalente anual de 0,8%. En los '70 el consumo por habi-
tante era de casi 80 kg por año, momento a partir del cual fue retrocediendo
hasta ubicarse en un promedio de 61,4 kg por año en la década corriente. 
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Los precios de los diferentes cortes vacunos se encarecieron en relación con el
precio de la carne aviar en forma casi continua. Ello permitió que el pollo se
transformara en el principal sustituto (directo) de la carne vacuna, creciendo su
consumo de forma relevante. Sin embargo, la evolución del precio relativo
carne-pollo no fue lineal, sino que mostró importantes ciclos.

Mientras que en 1980 el consumo por habitante de carne vacuna era de 86,4
kilogramos anuales, el de pollos sólo llegaba a 9,7 kilogramos anuales. Es decir,
una relación de casi 9 a 1 a favor de la carne vacuna.. En cambio, en 2004 se
registró un consumo de 64,1 kilogramos de carne vacuna por habitante por año
y un consumo de 21,3 kilogramos de carne aviar por habitante por año (es decir,
una relación de sólo 3 a 1 a favor de la carne vacuna).

Asimismo, un dato que refuerza el proceso de sustitución entre carnes vacunas
y pollo, es que el consumo conjunto de ambos bienes resultó muy estable a lo
largo del período analizado, oscilando en torno a 88,3 kg. por habitante por año,
con una dispersión de 6,4 kilogramos. Durante la convertibilidad este indicador
fue más estable, reduciéndose la dispersión del consumo agregado a sólo 3,6
kilogramos. De ello se desprende la existencia de un piso y un techo en el con-
sumo per cápita de carnes en el mercado interno.

El estancamiento de la oferta de carnes vacunas y la ampliación de la demanda
potencial no dio lugar a mayores presiones sobre el precio relativo carne-pollo,
debido a que al mismo tiempo se observaron profundos cambios en la capacidad
adquisitiva de la población y también en la distribución de esa capacidad adqui-
sitiva. Mientras que el ingreso medio por habitante creció y cayó a lo largo de las
décadas analizadas, la distribución del ingreso mostró un empeoramiento conti-
nuo. Estos cambios redujeron la demanda efectiva de carnes vacunas.

Históricamente el mercado interno constituyó el principal destino de la producción
argentina de carnes vacunas. Desde 1970 hasta 2004, en promedio 84,2% de la
producción tuvo como destino el mercado interno y el resto (15,8%) fue orienta-
do al mercado externo. No obstante lo cual, desde finales de la década del '90,
las exportaciones vacunas fueron ganando en importancia, a medida que el sta-
tus sanitario del sector mejoraba y ello se lo reconocía a nivel internacional
(exceptuando al período agosto 2000-enero 2002). 

En particular, en 2004 los frigoríficos realizaron embarques por 586.208 tonela-
das res con hueso por un valor total de 921,6 millones de dólares fob. El precio
promedio de las ventas externas llegó a 1.572 dólares fob por tonelada. Esta per-
formance respondió a tres hechos importantes: 1. La mejora en el status sanita-
rio que alcanzó el país y los frigoríficos locales; 2. El aprovechamiento de la
coyuntura que atraviesa el mercado mundial de carnes, caracterizada por una
menor oferta internacional a raíz del problema sanitario en EE.UU. (BSE) y por
una sostenida demanda internacional; 3. La retracción que registró el dólar esta-
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dounidense con respecto a las principales monedas del mundo hasta finales del
año pasado, combinada con la política de sostenimiento del valor del dólar que
aplicó el Banco Central de nuestro país, permitió a los frigoríficos locales ganar
competitividad en términos relativos a otros países competidores que no mantu-
vieron sus monedas atadas al dólar estadounidense (caso de Australia, Nueva
Zelanda, Brasil y Europa, entre los principales). 

El panorama para las exportaciones de carnes vacunas en los próximos años
aparece más alentador aún. La producción mundial de carne vacuna crece, pero
también lo hace el consumo mundial. Además, los cambios en la Política Agrícola
Común (PAC) de la UE y las dificultades productivas que enfrenta Ucrania (prin-
cipal proveedor de Rusia), tendrán un impacto positivo adicional, ya que nuestras
exportaciones de carnes vacunas hacia la UE y Rusia podrán crecer, siempre
teniendo presente la posible competencia que las exportaciones de Brasil pue-
den generar en esos mercados.

En lo que respecta a los mercados del NAFTA, la reapertura de EE.UU. y Canadá
para los cortes enfriados sin hueso se alcanzaría en 2006, con impacto sobre los
embarques a partir del segundo semestre del año. Y a nivel oficial se está tratan-
do de incluir a México en este proceso, con lo cual se alcanzaría el acceso a todo
el NAFTA antes de 2007.

Por un lado, la demanda interna de carnes vacunas respondió a la evolución del
ingreso medio por habitante y al deterioro en la distribución del ingreso, al tiem-
po que el aumento del precio relativo de la carne vacuna-carne aviar desalentó
el consumo de la primera e incentivó el de la segunda. Asimismo, la restricción
de oferta de carne vacuna indicada más arriba se complementó con una crecien-
te oferta de carne aviar a través de las décadas consideradas en el análisis. Los
gustos los tomamos como un dato.

Por el otro lado, el abastecimiento de los mercados externos giró en torno a la
posibilidad de acceder a los mercados externos y a la conservación de las cuo-
tas otorgadas por países demandantes de carne argentina, las cuales tienen un
impacto directo sobre la evolución de las exportaciones. Lo mismo ocurre con el
precio internacional que se paga por los diferentes tipos de productos que se
exportan y con  la relación de cambio entre la moneda argentina y las monedas
de los países compradores. Por su parte, la imposición de Derechos de exporta-
ción (retenciones) tiene un efecto inverso, y los aspectos sanitarios, propios y de
terceros países, tienen un efecto ambiguo, según el caso de que se trate.

Por último, en el plano de los precios, producto de los factores que afectaron a la
oferta y a la demanda de carne vacuna argentina, en los últimos años del régi-
men de convertibilidad y en el período 2002-2004, el precio al consumidor de la
carne vacuna mostró un comportamiento similar al del precio de la hacienda en
pie, aunque con características propias: 1. El ciclo de precios al consumidor de

121

“Lineamientos para la formulación de escenarios del mercado de Carne Vacuna en la Argentina”



los cortes vacunos fue más atenuado que el de la hacienda en pie. 2. Los pre-
cios minoristas exhibieron una respuesta desfasada en el tiempo con relación al
cambio del precio de la hacienda en pie. 

En la fase alcista del precio de la hacienda, toda la cadena frigorífico-abastece-
dor-minorista absorbe parcialmente la suba. A la inversa, desde que se produce
el cambio de tendencia en el precio de la hacienda, los precios al consumidor
caen más lentamente que el precio del novillo y ello permite al comercio minoris-
ta recuperarse respecto al período anterior.

El análisis comparativo de la evolución del precio promedio de la hacienda frente
a los subgrupos de carnes incluidos en el Indice de Precios al Consumidor (IPC),
confirmó que el primero marca la tendencia en el desarrollo del resto de los com-
ponentes. Y también confirmó que las modificaciones de los precios al consumi-
dor son menores en relación a las variaciones del precio de la hacienda en pie. 

A modo de ejemplo, en 2002 el aumento de los precios al consumidor de los cor-
tes vacunos fue sustancialmente inferior al de los precios de la hacienda en pie.
El precio promedio en pesos de la hacienda en pie creció 89,3% y el precio al
público de los cortes vacunos sólo creció 38,6%. Este proceso reflejó una transfe-
rencia de márgenes desde el nivel minorista hacia el mayorista, como ocurrió en
todos los casos donde el precio de la hacienda en pie subió en forma importante. 

Por su parte, en las décadas consideradas no hallamos una relación significativa
entre la evolución de las exportaciones y el precio de la hacienda en pie en nues-
tro país. En consecuencia, y teniendo en cuenta lo expuesto en los párrafos pre-
vios, tampoco hallamos una relación con el precio al consumidor de los cortes
vacunos. Es decir, la competencia entre el mercado interno y externo no fue la
regla del período, a lo cual hay que agregar una muy baja participación de las
exportaciones en la demanda total de carne vacuna argentina. 

Sin embargo, sí observamos un comportamiento diferencial (muy leve) en los pre-
cios al consumidor de los cortes exportables y no exportables. Por ejemplo, en
2001, período en el cual se cerraron casi todos los mercados externos (sólo per-
manecieron abiertos los mercados que compraban cortes cocidos), la fuerte caída
del precio de la hacienda (-18,9%) se reflejó en menores precios al consumidor.
Entre diciembre de 2000 y diciembre de 2001 el precio minorista de la carne vacu-
na se redujo 8,1%. Pero la deflación fue de 7,9% en el precio de los cortes delan-
teros (básicamente representados por el asado, típico corte de mercado interno)
y de 9,4% en el de los cortes traseros (bife angosto, cuadril, etc.). 

La comprensión del comportamiento de los precios al consumidor de los cortes
vacunos no está completa si no tenemos en cuenta el comportamiento de los
subproductos del animal, entre los cuales el más importante es el cuero. En 2002,
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la devaluación hizo que el precio en pesos del cuero salado aumentara 140,3%
entre el promedio de 2001 y de 2002 (216,5% entre puntas del año). De esta
manera, la mejora del precio de un subproducto que explica alrededor de 8% del
valor del animal faenado, le permitió a la cadena de valor amortiguar el traslado
del aumento del precio de la hacienda en pie al precio al consumidor de los cor-
tes vacunos. Y el proceso de integración de la res que realiza el sector entre el
mercado externo e interno, frente a la devaluación del peso, también le permitió
compensar en forma parcial el incremento del precio al consumidor de los cortes
vacunos con orientación exclusiva al mercado interno. 

En función de la evolución reciente de las variables analizadas, podemos esta-
blecer que la cadena de ganados y carnes vacunas de Argentina enfrenta un
escenario que condicionará la evolución de los precios internos a mediano plazo:
1. Restricción de oferta. Desde mediados de 2004 las señales de mercado se tor-
naron favorables para el desarrollo de la actividad ganadera y ello se está refle-
jando en un nuevo ciclo de retención de hembras (vaquillonas y terneras), tras
dos años de fuerte liquidación. Esto reduce la faena de cabezas en el corto plazo;
2. Mantenimiento de la producción de carne vacuna en el nivel de 2004, produc-
to del aumento del peso promedio de la hacienda faenada. La suplementación
con maíz explica este cambio. Pero no alcanza para ampliar la oferta de carne
vacuna. En el corto y mediano plazo, las ganancias de peso pueden contrarres-
tar la falta de animales. Pero sólo el proceso biológico, con el tiempo que insu-
me, permitirá ampliar la oferta de carne vacuna en forma permanente. No hay
medidas que permitan revertir el proceso de retención de hacienda y elevar la
oferta actual de carne vacuna, sin que ello genere un problema de oferta perma-
nente en el futuro; 3. Exportaciones en expansión. En 2005 se alcanzaría el nivel
de exportaciones vacunas más alto de los últimos 25 años. El sector está apro-
vechando la mejora del status sanitario que permitió reabrir casi todos los merca-
dos. En el corto plazo esto reduce la disponibilidad de cortes exportables en el
mercado interno. Pero también aumenta la oferta de cortes no exportables en el
mercado interno; 4. Firmeza de la demanda interna, a raíz de la mejora en la
capacidad adquisitiva de una mayor proporción de hogares, como consecuencia
del aumento de la ocupación y la caída de la desocupación, así como también
por recomposición de los ingresos en términos nominales. 

Sin embargo, el caso argentino todavía no es similar al uruguayo. Porque en nues-
tro país, el consumo interno de carne vacuna aún tiene una participación muy
amplia (79%), en tanto que en Uruguay se da la situación inversa. Ello hace que
los precios internos todavía no estén determinados por los precios internacionales.

Y a medida que crezcan en importancia las exportaciones, debería observarse un
comportamiento diferencial más notorio entre los precios de los cortes a nivel
doméstico. Tal vez la gran importancia de la media res en la comercialización toda-
vía no permita que ello se refleje. Pero en el futuro, en el mercado interno debería
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producirse una caída de los precios de los cortes no exportables con relación a los
precios de los exportables. Es decir, en un contexto de aumento del precio prome-
dio de los cortes vacunos, también debería observarse un abaratamiento relativo
del asado respecto a los cortes traseros, como el cuadril y el bife angosto.

En el mediano plazo, la tensión entre oferta y demandas interna y externa conti-
nuará. Existe una imposibilidad técnica para que la producción de carne vacuna
crezca al mismo ritmo que la demanda. Por lo tanto, la presión de la demanda
(externa e interna) impactará sobre los precios de la hacienda y de los diferen-
tes cortes al consumidor. 



ANEXO Nº 1 

En la búsqueda de 
relaciones generales





1. Introducción

En este Anexo se presenta el proceso de búsqueda de relaciones generales
(causales) entre las principales variables sectoriales, cuyo objetivo es el de con-
tribuir al entendimiento del proceso de toma de decisiones en la cadena de valor
y, por lo tanto, a la formulación de escenarios de mediano plazo. 

Para ello, tomamos las variables analizadas en el Documento de Trabajo y sir-
viéndonos de la econometría estudiamos las vinculaciones que pueden existir
entre ellas. 

El estudio lo realizamos a través de regresiones, utilizando el método de míni-
mos cuadrados clásicos, con el objetivo de cuantificar las relaciones entre las
variables, que en algunos casos incluso parecen evidentes a simple vista. Sin
embargo, como ello no siempre es así, hay que evitar los juicios a priori. En la
formulación de la regresión identificamos a la variable que buscamos explicar
como variable dependiente, en tanto que a las variables que consideramos que
pueden explicar el comportamiento de la primera las denominamos variables
independientes. Las regresiones pueden ser simples, en caso de incluir sólo
una variable explicativa, o múltiples, en caso de incluirse dos o más variables
independientes. 

Asimismo, en cada cruce de variables que efectuamos, incluimos el cuadro que
sintetiza los resultados de la regresión corrida. Entre los principales datos que se
incluyen, hay que tener en cuenta los coeficientes de la regresión y sus signos,
es decir la dirección de la relación entre ambas (directa o inversa). Además, se
presta atención a la significatividad de la explicación que tienen las variables inde-
pendientes sobre la variable dependiente (test t). Otro resultado de relevancia es
el R2 o coeficiente de determinación, que mide cuánto explica la variable indepen-
diente de los movimientos de la variable dependiente. De esta forma, mientras
mayor sea el valor que asuma el coeficiente de determinación, mejor será la expli-
cación a través de las variables independientes incluidas en el análisis.

Todas las regresiones incluidas en este Anexo analizan series de tiempo. Al res-
pecto, debemos hacer una aclaración importante. Cuando se analizan relacio-
nes entre series temporales, es común que se observen comportamientos auto-
rregresivos, es decir, que la dinámica actual de una variable está explicada no
sólo por otras variables (independientes), sino también por la misma variable en
períodos anteriores, con diferentes niveles de importancia. En la teoría econo-
métrica estos problemas de autorregresión se analizan a través de modelos
autorregresivos denominados AR(p) y MA(q) (o a través de combinación de
ambos). Sin embargo, estos modelos no fueron tenidos en cuenta, porque el
objetivo del Documento de Trabajo no está centrado en el análisis econométri-
co en sí mismo. 
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2. Faena de ganado vacuno y precios 

En esta sección estudiamos cuál es la relación que existe entre la faena total de
hacienda vacuna y el precio de la hacienda en dólares, y luego analizamos la
relación entre la primera variable y los precios de los commodities agrícolas. Es
decir, queremos ver cómo responden los productores agropecuarios a las seña-
les que envían los precios de mercado. 

Al correr las regresiones, encontramos que la variable independiente (precio de
la hacienda en pie en dólares) envía señales que los productores toman en cuen-
ta con cierto rezago. Es decir, el R2 de la regresión alcanza un valor más alto
cuando se rezaga la variable independiente un número de períodos, que en este
caso está medido en meses. Los precios de mercado envían señales, pero la
incertidumbre sobre su transitoriedad o no puede influir en la toma de decisiones,
postergándola en el tiempo.

La maximización correspondiente se logró con 3 períodos de rezago, logrando un
R2 de 10,6%, es decir 4,4 puntos porcentuales más que en la regresión sin reza-
gos. Al mismo tiempo, el desvío estándar de la regresión cayó 2,4%.

En el cuadro que sigue observamos la regresión entre la faena y los precios de
los principales commodities agrícolas. Hemos desfasado la variable indepen-
diente la cantidad de períodos necesarios tal que maximice el R2 (es decir,
cuanto explica la variable independiente a la variable dependiente). La relación
es directa, aumentando la faena cuando suben los precios de los commodities
agrícolas.

La maximización correspondiente se logró con 8 períodos de rezago, logrando un
"R cuadrado" de 13,4%, 8,2 puntos más que en la versión anterior.
Paralelamente, el desvío estándar de la regresión cayó 5,9%, lo cual implica que
la ecuación es más confiable.
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De ambos cuadros podemos extraer lo siguiente: 

- El comportamiento de la faena mensual de ganado vacuno responde en forma
más rápida a la evolución del precio de la hacienda en pie en dólares (rezago de
sólo 3 meses). 

- La evolución de los precios de los commodities agrícolas en dólares tiene un
impacto significativo sobre el comportamiento de la faena, pero su influencia está
más desfasada en el tiempo. Este resultado es consistente con la estructura de
los negocios productivos. Es decir, cabe esperar que el precio de la hacienda en
pie tenga un impacto más directo y veloz sobre el nivel de actividad sectorial, que
el precio de otras actividades relacionadas (sean complementarias o sustitutas). 

- En este sentido, el productor ganadero toma decisiones de vender o retener
hacienda en forma periódica, según el comportamiento de los precios de la
hacienda, ya sea en Liniers y/o en ferias y remates. 

- Las modificaciones de precios relativos entre ganadería y agricultura, el produc-
tor también las tiene en cuenta para decisiones de suplementación. Es decir,
aprovecha una caída del precio del maíz para mejorar la terminación del animal
con granos y/o para enviar animales a corrales. Esto fue particularmente cierto
en el período 2002-2004. La devaluación y los precios de los commodities agrí-
colas desplazaron la hacienda a terrenos con pasturas de baja calidad (además,
con seca de por medio), y la suplementación disminuyó porque el precio del maíz
subió fuertemente (por la devaluación y por el aumento de su cotización interna-
cional después). La menor productividad que ello generó, hizo que en 2003-2004
la faena de vacas fuera la que más creció. En los últimos meses, el aumento de
la retención de hacienda en campo y/o en corrales, tuvo que ver con el proceso
inverso: a los precios actuales, es conveniente suplementar la alimentación de
los animales con granos (maíz). Un menor precio de los commodities agrícolas
reduce la faena de hacienda vacuna.
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- En línea con este análisis, existe consenso en la cadena acerca de que los
precios de las categorías de animales están todavía en función del mercado
interno.

- Con relación al desarrollo del feed lot específicamente, el precio del maíz y su
relación con el del novillo, no son los principales determinantes. El precio del
maíz pesa en la decisión de terminación de un animal con suplementación. 

A continuación presentamos una regresión que incluye las dos variables explicativas.

El R2 ajustado alcanzó un valor de 19,4% y la dispersión de la regresión cayó 7,4%.

En el cuadro previo testeamos la relación entre la faena y el índice de precio
relativo commodities agrícolas-hacienda vacuna, para ver cómo es el comporta-
miento ante una variable "proxy" de márgenes brutos comparados (ante la falta
de series de tiempo que contengan un número de observaciones relevante en
términos estadísticos; no hay que confundirlo con el concepto de rentabilidad).
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Observamos un R2 de 14,8%, es decir 10,2 puntos porcentuales superior al de
la versión sin rezagos, lo cual es lógico porque no son negocios que permitan una
reacción instantánea a cambios en las señales de precios. 

Nuevamente: 

- El resultado de la regresión indica que la relación es significativa;

- El mejor ajuste entre la evolución de la faena y el precio relativo entre ambas
actividades, se alcanzó con un desfasaje de 11 meses (en lugar de 3 y 8, para el
precio de la hacienda en pie y para el precio de los commodities agrícolas, res-
pectivamente, mostrados en los casos previos). 

3. Faena de ganado vacuno y faena de hembras

Este test busca ver si la faena de hembras tiene impacto en la faena total futu-
ra (no importa si existe relación en el corto plazo, porque es evidente que tiene
impacto inmediato, debido a que forma parte de la faena total). El objetivo es
analizar si una faena de hembras en t=0 superior al nivel crítico que permite
mantener el stock de hembras para reproducción, se refleja en una caída de la
faena en períodos futuros o no (manteniendo constantes las tasas de destete y
de extracción), y viceversa. 

Para este análisis, normalizamos la serie de faena de hembras, tomando como
punto de referencia la participación de 43% sobre la faena tipificada total, que es
lo considerado como normal.

Como indicamos más arriba, la faena de hembras siempre funciona como variable
explicativa de la faena total, por el simple hecho de que forma parte de ella. Pero,
en este caso estamos buscando una explicación de la faena total a mediano plazo.
Hay que tener presente que desde que se preña una vaca, transcurren entre 18 y
24 meses para que el ternero-novillito-novillo se comercialice y se faene. 
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Resultado:

- La faena de hembras tiene un efecto leve (R2 de sólo 3,4%), pero significativo
en términos estadísticos, sobre la faena total con un rezago de 26 meses.

4. Los precios al consumidor de los cortes vacunos

En esta sección analizamos el impacto que pueden tener las exportaciones
vacunas en la evolución de los precios internos al consumidor de los diferentes
cortes vacunos. 

Los cortes vacunos que publica el INDEC en forma mensual son 7 y se pueden
distinguir los que están estrictamente orientados al mercado interno de los que
se pueden vender también en el mercado externo. Por lo tanto, cambios en las
cantidades y precios promedio de exportación, pueden modificar las cantidades
ofertadas y los precios internos de los cortes vacunos en cuestión. 

Las series disponibles indican que existe el siguiente comportamiento general: 

- Los precios al consumidor de los cortes vacunos tienen una relación inversa
con la oferta local de carnes vacunas, independientemente del tipo de corte de
que se trate. 
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La regresión entre la oferta y el precio del bife angosto arrojó un R2 de 24,9%,
mientras que para el caso del asado fue de tan solo 13,1%. Por lo tanto: 

- Los precios de los cortes con posible salida externa son más sensibles que los
locales a cambios en la oferta local de carne. Esto guarda cierta lógica, debido a que
en el período analizado el consumo local fue menos volátil que la demanda externa. 

- Visto desde el punto de vista de la necesidad sectorial de integrar lo mejor posi-
ble el animal para elevar la rentabilidad de la actividad, si los precios externos
suben, entonces los cortes que compitan en ambos mercados subirán, tomando
a la oferta como dada;

- Al respecto, existe consenso entre los referentes del sector que la apertura del
NAFTA a las exportaciones argentinas, previsto para no antes del segundo semestre
de 2006, va a tener un impacto más general sobre los precios al consumidor de los
diferentes cortes y no diferencial. Porque existirá más competencia entre destinos y
porque demanda todo tipo de cortes para venta en fresco y para manufacturas. 

- Las series de precios que releva el INDEC pueden tener ruidos que disminu-
yen la capacidad de enviar señales concretas. ¿Por qué? Porque los supermer-
cados utilizan los cortes de carne vacuna como "llamadores". Es decir, con pre-
cios atractivos, que no necesariamente guardan relación con la lógica del nego-
cio cárnico (como debería pasar en una carnicería), buscan atraer clientes que
luego adquieran otros productos dentro del local. Además, los supermercados
estratifican los precios de los diferentes cortes vacunos según zonas geográfi-
cas. El criterio de zonificación está basado en el ingreso medio de la población
de referencia. Esto también puede influir negativamente sobre las señales de los
precios al consumidor.

- No obstante lo anterior, los supermercados explicaron sólo 14,0% del valor de
las carnes vacunas comercializadas en 2004 en Argentina.
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A continuación analizamos la respuesta del precio relativo entre un corte expor-
table y un corte de mercado interno a la evolución de las exportaciones. Lo que
buscamos es ver cuál de los dos precios es más sensible a los cambios en las
cantidades exportadas. Para ello elaboramos un ratio de precios al consumidor
entre el precio del bife angosto y del asado.

En el cuadro precedente se observa que la regresión es robusta, ya que posee
un R2 de 19,8%. 

- El coeficiente de la relación es positivo, lo que implica que subas en las expor-
taciones totales generan una ampliación de la brecha entre precios de cortes
exportables y precios de cortes no exportables. Esto es lógico y consistente con
la conclusión de la regresión anterior. 
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5. Precio del cuero salado - Su impacto en el precio interno de
la carne

¿Qué impacto tienen los precios de los subproductos en el precio al consumidor
de la carne vacuna? Esto no se puede obviar, porque forman parte de la integra-
ción del animal. 

El cuero es el principal subproducto del ganado vacuno que el frigorífico posee
para complementar sus ingresos (luego se encuentra la grasa, pero no se dispo-
ne de series de precios confiables). La lógica del negocio frigorífico indica que el
precio de la hacienda en pie y el precio de los derivados tienen influencia en la
determinación del precio de la carne. Dado el precio de la hacienda en pie, si el
precio del cuero salado cae, entonces el precio de la carne deberá aumentar para
cubrir el valor del animal. En consecuencia, se debería observar una correlación
negativa entre el precio de la carne y de los subproductos, manteniendo el resto
de las variables fijas.

Antes de comenzar con el análisis de los cuadros, es necesario hacer una breve
aclaración respecto al intervalo temporal tenido en cuenta para el análisis. Se
tomaron datos mensuales correspondientes al período 1996-2000. Hemos con-
cluido que dicho lapso de tiempo es el más adecuado para el estudio de esta
relación, debido a que en el mismo se registraron menos shocks exógenos que
vician los resultados. Tengamos en cuenta que desde enero de 2001 se obser-
varon ruidos tales como: cierre de mercados internacionales por reaparición de
fiebre aftosa (desde agosto de 2000 el Nafta suspendió la compra de carnes fres-
cas; desde enero de 2001 para el resto de los mercados), devaluación del tipo de
cambio nominal, precios récord de los commodities agrícolas, etc.

En el cuadro adjunto se encuentra una regresión donde la variable explicada es el
precio del asado, mientras que la variable explicativa es el precio del cuero fresco
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de novillo. Los tests de significatividad arrojan los resultados esperados y, efectiva-
mente, la dirección de la relación es inversa, mostrando además un R2 de 15,8%.

En el cuadro siguiente observamos la misma relación, pero esta vez con el precio
del bife angosto. Los tests de significatividad son correctos y la dirección de la
relación es inversa, mostrando un R2 de 8,6%. El precio del corte seleccionado
como representativo del consumo interno es más sensible que el de exportación.

Con el objeto de analizar esta última afirmación, hicimos la misma representación
pero respecto al precio de la nalga y el cuadril, cortes orientados principalmente
al mercado local y externo, respectivamente. Con distintos valores para el R2 y
demás parámetros, las conclusiones siguen siendo las mismas. 

- El precio del corte local es más sensible que el externo a cambios en el precio
del cuero salado.
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6. Consumo interno de carne vacuna e ingreso real

En esta sección estudiamos la sensibilidad del consumo interno de carne a la
evolución del ingreso real de la economía argentina. Tomamos el Producto Bruto
Interno (PBI) deflactado por los precios implícitos. 

- En el período 1996-2004 el ingreso real fue una variable explicativa significati-
va de la evolución del consumo interno de carnes, con una relación directa refle-
jada en el coeficiente positivo que arroja la regresión. Sin embargo, el grado de
explicación fue bajo: 13,4%;

- Si consideramos sólo aquellos períodos donde la variación anual del PBI real
fue similar o superior a la del precio del asado, lo cual implica un aumento del
ingreso real en términos del corte que hemos elegido como representativo del
consumo interno de carne vacuna, el R2 asciende a 17,5%;
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- No obstante ello, cuando se toma el período 1980-2004, la relación entre ambas
variables disminuye hasta resultar no significativa en términos estadísticos.

7. Consumo interno de carne vacuna y distribución del ingreso

En la sección anterior se observó una relación directa entre el consumo inter-
no de carne vacuna y la evolución del ingreso real de la economía argentina.
Ahora, para profundizar el análisis, queremos probar si existe alguna relación
entre la evolución del consumo per cápita de carne vacuna y de la distribución
del ingreso.

Para medir la evolución de la distribución del ingreso tomamos los datos que
publica el INDEC a través de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH), con-
centrándonos en los datos referidos al aglomerado Gran Buenos Aires (GBA),
porque nos permitieron armar una serie de tiempo más prolongada. Con estos
datos armamos un ratio entre el ingreso medio del decil Nº 10 (es decir, el más
alto) y el ingreso medio del decil Nº 1 (es decir, el más bajo).

Pues bien, los resultados de la regresión los presentamos en el siguiente cuadro.

- La regresión arrojó una relación inversa significativa en términos estadísticos
entre el consumo interno de carne vacuna per cápita y el comportamiento de la
distribución del ingreso. El valor elevado que asume el R2 de esta regresión
(68,4%) muestra la importante incidencia que tiene en el consumo per cápita de
carnes la disminución de la brecha entre los estratos con escalas más altas y
bajas de ingreso. Existieron tres factores que ampliaron la masa salarial y la
capacidad de gasto de una mayor proporción de hogares, reduciendo la des-
igualdad en la distribución del ingreso: 1. Aumentó la ocupación; 2. Creció la
cantidad de horas trabajadas; y 3. Se recuperaron los salarios, a través de
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aumentos sectoriales y también de aumentos generalizados decretados por el
gobierno nacional en los últimos años. 

- En el entorno de valores analizados, cuanta mayor distancia existe entre las
puntas de la distribución del ingreso, menor es el consumo de carne vacuna por
habitante, y viceversa. 

Asimismo, hemos mencionado con anterioridad al precio relativo de la carne y
sus sustitutos cercanos como una variable relevante a la hora de explicar la evo-
lución del consumo de carne vacuna. Esta relación puede constatarse a través
de la siguiente regresión.

El precio relativo resultó ser una variable significativa. El aumento del precio rela-
tivo carne-pollo tiene como contrapartida una caída en el consumo per cápita, y
viceversa. El R2 de la regresión ascendió a 56,7%, implicando un alto grado de
explicación por parte de esta variable.

Dados los buenos resultados que se tuvieron en las regresiones parciales,
tomando como variable dependiente al consumo per cápita y a la distribución y
precios como explicativas, resulta lógico plantearse cómo sería el ajuste si se
consideraran ambas variables simultáneamente, planteando una regresión múlti-
ple en vez de las versiones simples. 
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Del cuadro precedente surge que: 

- Las variables que aisladamente resultaban significativas, mantienen esta con-
dición al ser consideradas en forma conjunta (conservando también el signo de
la relación con el consumo per cápita);

- En este caso, la regresión exhibió un R2 ajustado de 73,9%, indicando un
mayor nivel de explicación, en tanto que se redujo la dispersión en relación a las
regresiones simples. 
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